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PASTA Ó HARINA DE COCO 
Kl residuo del Cooo (le Anu'fica, despiios ú^^ exiraido ••! acoitR, osun alniíínlo especial y supo-

' ' ' irá todos los empleados hasta el din, para toda clase de ganados vacuno, cabrio, lanar, caba-
r y de cerda y para las a\es de corral. 
iístA analizado escrupulosamente por acreditados veterinarios, que lo recomiendan como ali-
•ntoque corrije y evita muchas enfermedades que se desarrollan en loá establos, donde e;'ca-
I la ventilación ó se aglomeran muchas bestias. Su constante uso en Francia, Alemania. IS'-!-
a é Inglaterra, es la mejor garantía de su bondad. 

MODO DE SUMINISTRARLO 
Se disuelve en agua natural y se mezcla al principio con los alimentos que se tenga por cos-

lumbre darles, pues algunos animales no quieren comerhj puro, los primeros dias. Estos alimen-
'"s que seiiiwzclan, deben disminuirlos gr.'tdualmente. hasta suprimirlos por completo, pretlrien-

.' entonces esta sustancia a cualquiera otra. 

Pracio por (00 kilos, 20 pssetas. -Sa vandan kilos, á 20 céntimos uno. 
i'HNTO.S I)K VKNTA: Kn la fábrica de jabones de Ginés Xavarro, Yerdolay; en la calle del. 
incipe Alfonso, frente %la Tahona y en la calle de Aguadores. 

LA UNION Y EL FÉNIX ESPAÑOL 
(.COMPAÑÍA DE SEGUKOS REUNIDOS 

Domicilio social: MADRID, calle de Olózaga, n." 1 " 

(PASEO DE RECOLETOS) 

(GñiAMTIlS Capital social efectivo. . pesólas 
P r i m a s y r e se rvas . . . » 

Tota l . 

3 2 ANOS DE EXilSTENCIA 

12 OCO.OOO 
43.598.510 

55.598.,510 

Seguros contra INCENDIOS 
Esta gran Compañía nacianal asegura con 

ira ios riesgo I do incendio. 
Eig,-and»>arrollodesus.>peraído esacn di­

ta la confianza que irispira a público, habien-
íopagad'por.siniestros iesdeolsñolSGl i<"m 
undacion, la suma de pesetas 69.'69.691'4:3, 

Seguros sobre la VIDA 
En este ramo de egtxros contr.-.ta toda cía j 

se de eorabinacioües, y eKpeci»lmente las | 
Dótales, Reatas de educani n, Rtr-taa vit»- , 
licias y Capitales diferidos á primas mát re- \ 
ducidns que cu*lquiera oira compuñia 

laacion, la suma «o petiot»., «... y - " " - - - • " - - . - .» - i — - - i _ - r - - 7 , , ; 
R e p r e s e n t a n t e en Murcia: D. P n i d e n c i o Soler y Aceña , Val de 

Agua de Colonia legitima 
DE LA. ACREDITADA MARCA 

H. & T. WARDEN'S.--DOS CORAZONES 
Es la mejor do las mejores, siendo en Muróla su único dopositario el «Bazar Mur-

t iauo»; todas les botel las t ienen el tapón metál ico con oueiita go ta s . 
Botella de 1 l i t r o - 5 pesetas . | 

> . I12 > —3 » 
• • ll4 » * - f » 15—12 

~~*" Por eso' Demos vipto"'con gran pla-
ccr, que se ha conseguido evitar el 
duelo. 

Uiciflii k \i mkA Jyii|a 

¡MffliisilÉ 
SE PüBüGá TODOS LOS DÍAS DEL AÑO 

Actualidades 
Pasó el dia ayer con tranquilidad y 

revistióla fiesta del Santísimo Corpus 
Christi, la solemnidad de todos los 

años. 
No podia suceder otra cosa, en un 

pais como este, eminentemente cató­
lico. 

Se observó, que no acudió durante 
todo el dia,"tanto gente de la huerta 
como otras veces, pero la animación 
sin embargo, fué grande á la hora de 
la procesión. 

El dia del Corpus, podia ser de ; 
grandes resultados para el comercio i 
de Murcia, si con la debida anticipa­
ción se organizaran festejos que lla­
maran á los forasteros. 

Para otro año se podia pensar hasta 
en una feria en el jardin de Florida-
blanca, como ya propusimos. 

Los apasionamientos, en todos los 
órdenes déla vida, producen funestos 
resultados. 

Dígalo sino, los intentos de desa­
fíos que han ocurrido en Madrid, en 
pocos dias, entre diputados y gene-

Cuando la patria está haciendo to­
do género de sacrificios, por sostener 
la integridad de su territorio, es un 
espectáculo poco edificante, ver como 
quieren matarse por apasionamientos 
políticos, los que debían servirla de es­
cudo. „ 

Dos generales valerosos, como ÜO-
rrero y Martínez Campos, no se perte­
necen asi mismos, se pertenecen á la 
nación. 

El calor se nos ha metido por las 
puertas casi de sopetón. 

Ayer hacia la temperatura clásica 
del dia del Señor, por lo que el con­
sumo de helados fué extraordinario. 

Falta hace que se asegure el buen 
tiempo, que es muy conveniente para 
las próximas faenas agrícolas. 

A LAS FAMILIAS 
de los soldados de Cuba 

(Contestaciones) 
Nuestra acreditada agencia, nos con­

testa á la 32.'' relación que le hemos 
remitido, preguntando por vanos sol­
dados murcianos. 

Julián Ruiz López, Fuente-alamo 
(Murcia); soldado del regimiento in­
fantería del Infante, núm. 5. 

Embarcó el mes de Febrero de ISUb; 
desde que embarcó no ha escrito nada. 

iVo ha causado baja; está en Gua-
nabacoa. , , , , , 

Jesús Vidiela, Burgos; soldado del 
reo-imiento infantería de Garellano, 
batallón expedicionario. 

Embarcó en Santander el 19 de Fe­
brero de 1896; desde que embarcó no 
se sabe nada de este individuo. 

Mo ha causado baja; esta en Arte­
misa. „ 1, 

Antonio Belmonte Están, Callosa 
del Segura (Alicante); soldado del re-

Simientodela Reina, núm. 2, bata-
bn expedicionario, 3." compañía. 
Embarcó en Cádiz el 12 de Febrero 

de 1896; desde que embarcó no ha 
escrito. , T . , , n- « 

No ha., causado baja; esta en Pinar 
dclBio. 

Antonio Están Fernandez, Callosa 
del Segura (Alicante); soldado del re­
gimiento infantería de la Reina, nú­
mero 2, batallón expedicionario, 3. 
compañía. , ^^ , .,, , 

Embarcó en Cádiz el 12 de Febrero 
de 1896; desde que embarcó no ha es­
crito. . , , „• 

No es baja; está en Pwar del MÍO. 

Manuel. Rodriguez Oarcia, Rafal 
(Alicante);.soldaíío del regimiento ca­
ballería dé Tetuan, núm. 17. 

Embarcó en Barcelona el 30 de Ma­
yo de 1890; desde que embarcó no ha 
escrito. 

f FaUeció del vómito en Puerto 
Prindpc, el 26 de Junio de 1895. 

José García Navarro, Fuente-álamo 
(Murcia); soldado del Regimiento de 
la Princesa núm. 1, batallón expedi­
cionario, 5.* compañia. 

Embarcó en Alicante el 13 de Febre­
ro de 1896; desde que embarcó no se 
sabe nada dw este individuo. 

No ha rniis-ado boja; está en Camfo 
Flor id (I. 

Antoiuuu.trcja Olmedo, Fuente-Ála­
mo (Murcia); soldado del regimiento 
de la P r i n c ^ , núm. 4, batallón ex­
pedicionario. 

Embarcó en Santander el 20 de 
Marzo de 189é; desde que orabarcó no 
ha escrito. 

No ha cpvsddo baja; rslá en < 
Florido. ' 

Joaquín Martínez \ alverde, Campos 
(Murcia); soldado de! Regimiento de 
Gerona, núra. 22; batallón expedicio­
nario, 1." compañía. 

Embarcó eü Barcelona el 20*de Ju ­
nio de 1895; fe últimas noticias son 
desde Minaseis? Diciembre 1895. 

No ItO causado bujn; rOi) Iii^ ('•(>, en el 
mismo ¿ii'iíto. 

Pascual Gómez Barquero, Campos 
(Murcia); soldado del reg-imieuto de 
Pavía, núm. 48, batallón expedicio­
naria, 4." compañía; embarcó cu Cá­
diz el 22 de Noviembre de 1895. 

Las últimas noticias son desde Ya-
guajay el 27 de Enero de 1896. 

Ño lia, cim^odit Jiit'n: continva e,i 
el nrismo /// 

D. Manuel Aicnua, Muia (.Murcia): 
capitán del ree'j^jg}}tf4d^^Ja.^Mna-
^^i^l ^ille'ce á la columna del general 
Berual. 

No ha causado baja, cont>nuacm. 
Bernal. en operaciones. 

Pedro Arques Sánchez, Yecla (Mur­
cia); soldado del regimiento Artille­
ría de Plaza, batallón 11." expedicio­
nario, 1." compaüia. 

Embarcó an Barcelona ci 13 de Agos­
to de 1895; su última carta fué desde 
Rodrigo, con fecha 28 de Octubre de 
1895. . ^. , 

No ha cansado baja; continua en el 
7tüsmo pinto. , , . 

Diego Garcia López, Murcia; cabo 
del regimiento de Soria, núm, 9, ba­
tallón expedicionario. 

Estaba en la provincia de Santa 
Clara (San Diego), pero no se sabe 
nada de este ind:ividuo desde que em­
barcó. , 

No ha causado baja; de operaciones 
en Santa Clara. 

Ginés Hernández Serrano, Murcia; 
soldado del regimiento de San Quin­
tín, núm. 47,_ batallón expediciona­
rio, 1." compañia. 

Embarcó en Barcelona el 7 de Di­
ciembre de 1895; desde que embarcó 
no se sabe nada. 

No ha cansado baja; está en lajas. 
Mariano Rivera Ruiz, Murcia: solda­

do del regimiento Cazadores de Colon 
nitmero 23. , «^ , , . . 

Embarcó en Cádiz el 30 de Noviem­
bre de 1893; las últimas noticias son 
de Bayamo,el 19 de Marzo 1896. 

No ha causado baja: continua en 
Bayamo. . 

Alfonso Pérez García, Murcia. 
Está en la brigada sanitaria, en el 

Hospital de Alfonso XIH en la Habana; 
hace dos meses no ha escrito. 

No ha causado baja; continua en 
el misnw sitio. 

Los antecedentes citados alcanzan 
hasta el dia 2 del actual. 

Las preguntas que se nos han hecho 
hace muy pocos dias, las contestare­
mos en breve. 

mas espantosa chifladura, en e.sta po­
blación. 

Existen infinidad de personas que 
están focadas, como vulgarmente se 
dice. 

¿V á que no saben Vde.s. por lo que 
les dá á la mavor parte de los guilla-
dosl 

Por escribir. 
Estos son los mas terribles. 
De pronto, se nos viene encima un 

individuo, que lo teníamos por perso­
na decente, formal y amante de su fa­
milia y nos dice sin" mas preparativos, 
que ha escrito un drama en 9 actos y 
unprólogo. 

F!1 dia del Corpus \)Ov la mañana, se 
me apareció en medio de la calle un 
señor no mal parecido y me dijo alar­
gándome la mano. 

—¿Cómo lo pasa ^"d.? 
— Bieny Vd.~le dije. 
—Yo bueno—contestó. 

Bueno—dije ámi vez. 
V sin que mediara cuestión, ni dis­

gusto alguno, me dijo de pronto. 
-—Echegaray á mi lado nú. Calderón 

el de la barca, menos, D. Quijote Cer­
vantes, nadie y los clásico^qiie inven­
taron el latín, unos cualquicras. 

¿J' bien?—le dije asustado. 
—Pues nada, hombre, que hago 

mas dramas que todos esos juntos. 
—¡Caramba! 
—Sí, señor y le voy á leer media do­

cena de actos en verso y prosa, para 
que se chupe V. ios dedos de gusto. 

—Yo no hago esas cosas—le dije 
tratando de .salir por pies. 

Pero el dramaturgo me cogió por las 
solapas da la chaqueta y siguió. 

— .̂Conoce V. mi i'Ui/na horar 
—No, señor, pero Dios m la dé á 

Vd. corta. 
—Es el título de una trajedia á la 

aepfíf'•gmí.uA Ifreá'Xir.pBfi^iai M Sñe2 
nos Aires, se enamora de umi pio .̂-ivj-
sa americana. ¿Y qué hace? la roba. 
Entonces el sastre lo persigue, lo pilla 
con ella puesta, porque al cabo le gus- ¡ 
taba ve.stir de paisano, y le pega un 
tiro en la frente. 

El cabo muere al cabo y termina el 
prólogo ,con un baile de serenos de la 
Orden de Santiago. 

"—OGSPIIGS 
—Dispensé Vd., tengo prisa, ¡abur! 

—le dije queriendo escaparme. 
Pero no hubo medio. 
Aquel aficionado á la literatura no 

me soltó. . . 
Después, salen unos guardias civi­

les, que quieren matar al sastre en 
una hora; y lo matan; y aparece en­
tonces un coro de cuervos, que cantan 
y se comen al sastre. 

Luego hay unos amores en las nu­
bes, entre el sastre y las hijas de unos 
carabineros de la antigüedad. 

Una de las chicas que es la mas granr 
de, le falta al sastre en versos de ca­
torce sílabas próximamente y el sas­
tre se venga con cuatro sonetos cor- ; 
titos, que terminan en unas cuantas | 
puñaladas secas. ': 

Como todo pasa en las nubes, y el 
sastre no era ya sastre, si no una es­
pecie de alma en pena, con aletas de 
papel secante, huye, y en la huida, 
viene á caer en un pueblo de la man­
cha. 

En el tercer acto... 
—He dicho que no oigo mas—grite 

desasiéndome de aquellas garras. 
Y por fin pude verme libre de se­

mejante posma. 
Pero crean Vdes., que no es ese solo. 
Hoy tenemos en Murcia un enjam­

bre de hombres y mujeres á qiiienes 
les ha dado la chifladura por llenar 
cuartillas. . . 

Esto me hace pensar en mi mismo. 
¡Estaré también tocado? 
¡Meditemos! 

J . ARQtKS. 

Crónica alegre 
Yo no se si será efecto del clima, 

pero es lo cierto que se ha desarrolla­
do, ó mejor dicho, que viene desarro­
llándose desde hace algunos años la 

CASINO 
EL BAILE DE ANOCHE 

Verdaderamente, con cuatro líneas 
bastarían para describir el baile que 
anoche tuvo lugar en nuestro elegan­
te Casino, para solemnizar la íestivi-

dad del Corpus. V v.o v^. por cierto, 
que faltaran bellezas; que annque la 
concurrencia no fué 'tiuro'̂ ''t̂ sí5 liie" 
puede afirmarse que ni nnn 
a.sistentes, dejaba de ostentar m Her­
mosura y elegancia, que son de abo­
lengo en las hijas del Segura. 

Quizá la Junta Directiva del Casino 
pensaba muy bien al querer dar al 
baile que nos ocupa, el carácter de co-
fianza; pero, siempre deferente, hubo 
de acceder á los deseos manifestados 
por el elemento joven de !a sociedad y 
señalar la fiesta para las diez de ía 
noche. Por mi parte, no me atreveré 
á afirmar que este baile imbiese esta­
do mejor después del paseo, pero sí 
aseguro, que la concurrencia habría 
sido mas numerosa. 

Y conste, que lo de la desanima­
ción q̂ ue anoche se notó, no es cosa 
mia, smó que lo oí decir repetidas ve­
ces á los pollos que circulaban por 
aquellos salones. Si á mí se me pre­
guntara, diría que á pesar de ser roia-
tivamente escpsa la concurrencia, es­
taba muy animado el salón, hasta el 
pULUto, que más de una vez hube de 
exclamar á mis solas, paroJiando á 
Becquer. 

«Magníficoestá el baile: encantadora 
se halla prendida así.. 
Resumen déla vida en una Iiora 
es la existencia aquí.» 

_ Pero dejando á un lado estas aprecia­
ciones particularísimas mias, y en­
trando á reseñar la fiesta de anoche, 
justo es declarar que sino fué numero­
sa, fué distiugúidíríraa y elP!r-nit.> la 
concurrencia qn(í honni nue-

vimos á Soledad Rico y Cándi­
da Ibañez, de crema y blanco, respec­
tivamente, que han venido á demos-
tMrnosoiic. si bien la herinogura abun-

que en ellas moran. 
También pudimos admirar muy be­

llas y elegantes á Lola Ayuso, de 
blanco con ñores; María Juan, do 
blanco con precioso prendido de cla­
veles color fuego; Carmita López, que 
estaba monísinía con su trage gris y 
adornos morados; María Gómez, de 
blanco; Srta. de Guirao, blanco con 
flores; Josefa Garcia, color barquillo; 

Luz Gonzalo, rosa con encages; Isa­
bel Miñano, color rosa. 

I Con Isabel y Fuensanta Fustér que 
i vestían elegantes trages negros, \ i -
I mosá Lola Carvajal, que lucia toiletf 
I de igual color, lo mismo que Adela 
I Peñafiel y Virtudes y Deltina Amo, 
I crema y gris, respectivamente 
i Las Srtas. de Egea ostentaban los 

colores gris y blanco; Concha López 
Albaladejo y Paquita Palazon, primo­
rosos vestidos azules; la Srta. de Bote­
lla, de blanco; María Quercop, blanco 
con cuerpo azul; Srtas de Medina, 
color de tierra; Sta. de Gallego, azul y 
lo mismo con profusión de claveles 
rojos Concha, Ventura y Carmenlba-
ñez; de blanco Emilia Pouzoa; señori­
tas de Bolarin, con trages gris perla y 
rosa, con falda blanca; de blanco Mana 
Caries; la Srta. de Alvistur, Federi­
ca y Encarnación Cisneros, de negro; 
de gris perla, Pepita Collado que esta­
ba encantadora; las Srtas. de Navarro 
de gris y la de Marin Samaniego ele-

I gante trage blanco, con adornos ne-

i ^"^Entre las señoras, recordamos haber 
visto á las de Amo, Collado, Martínez 
López, Tarin, Ayuso (D. Luis), Rico, 
Meseguer, Villalba, Sra. Condesa de 
Roche, Grech, viuda de Alvistur, Mo­
lina, Quercop, Caries, Niño, Egea y 
alguna otra, que sentimos no recordar. 

No se bailó con esceso, pero tam­
poco puede decirse que estuvieron 
los ociosos los adoradores de lerp-
sícore, retirándonos á la una de la ma­
ñana, ellos á descansar d« las fatigas 
del baile y yo á escribir estas mal co­
ordinadas lineas, rendido de sueño y 
viendo por todas partes cláreles color 
fuego. 

Hasta el dia de San Pedro, en que se 
bailará á la retirada del paseo, se des­
pide 
'^ Pepe, 


